Capítulo 9

Vuelvo a ser yo.

-¡Vamos! ¡Levántense de una vez!- un gruñido se oyó detrás de los doseles de una de las otras cuatro camas. –Ya holgazanes ¡LEVÁNTENSE DE UNA VEZ!-

Dos camas a su izquierda y dos a su derecha permanecían imperturbables a pesar del griterío del moreno.

-¡YA LEVÁNTENSE DE UNA VEZ O LO LAMENTARÁN!-

Los doseles de la cama de James, la primera de la izquierda, se abrieron bruscamente y un moreno más despeinado que de costumbre, con su suave voz, le gritó:

-¿QUIERES CALLARTE DE UNA VEZ CANUTO? ¿O ES QUE QUIERES MORIR JOVEN?-

-Si es así yo me apunto para matarlo.- la voz tranquila del licántropo se oyó desde el interior de su cama.

-Yo no sé porque diablos grita tanto pero llegue hace menos de media hora, así que si hay que matarlo por despertarnos los ayudo muchachos.-

-Ya sé que llegaste hace media hora Frank, gracias. Si no hubiera sido por la silla que tiraste al entrar no me hubiese despertado y seguramen...-

-¡LONGBOTTOM!- se oyó de la cama de los otros dos merodeadores.

-¿QUIEREN DEJARME DORMIR DE UNA VEZ? NO SÉ USTEDES PERO YO TENGO SUEÑO.-

-No tendrías tanto sueño si pasaras tus noches aquí y no con Alice.-

-¿Celoso Potter?-

-No digas idioteces quieres.-

-¿Pueden dejar la discusión de señoritas para más tarde? Tenemos cosas importantes que hacer.-

-¿Tenemos Sirius? Querrás decir que tienes cosas importantes que hacer.- el licántropo se levantaba de su cama dispuesto a entrar al baño.

-¿A dónde crees que vas?- preguntó Sirius tomándolo del brazo.

-¿A darme la ducha de todas las mañanas?-

-¿Qué parte de que ES TARDE no entendiste?-

-En realidad lo que no entiendo es porque no te mato por despertarme tan temprano.-

-Lunático son las diez de la mañana. ¡Ni los domingos te levantas tan tarde!- contestó Sirius.

-Sí, pero nunca nos acostamos tan tarde escuchando tus “macabros” planes para el pobre de Shacklebolt.- dijo James riendo.

-¿POBRE? ¿OÍ BIEN CORNAMENTA? ¿LO LLAMASTE POBRE? TE RECUERDO QUE ESE INFELIZ ME QUIERE ROBAR A MI VALERIE. LO ÚNICO QUE TIENE DE POBRE ES QUE SE HAYA PUESTO EN MI CAMINO.-

-Ya cálmate Canuto. Nadie va a quitarte a Val.-

Escasos minutos después, con Remus de mal humor por no haber podido tomar un baño como era su costumbre y con James que no hacía mas que reírse de Sirius, los tres amigos bajaron a la Sala Común.

En un rincón junto a una de las grandes ventanas de la Torre de Gryffindor Mel y Lily esperaban la llegada de los chicos.

-¿Dónde está Val?- preguntó Sirius desesperado.

-Se fue.- contesto Lily como si hablara del clima.

-¿CÓMO QUE SE FUE?-

-Se fue Black. Caminando, como cualquiera de nosotros lo haría.- Sirius miró a la pelirroja por única vez en toda su vida con cara de odio.

-¿Por qué la dejaste salir sola Lily? Tú sabes que no es prudente que…-

-No se fue sola.-

-¿Y con quién se fue?- pregunto Sirius temiendo la respuesta.

-Kingsley vino a buscarla.-

-¿Cómo que vino a buscarla? ¿No habían quedado en el vestíbulo?- preguntó Remus que las había oído hablar a Lily y Mel mientras buscaban a Val el día anterior.

-Sí. Pero Val le envió una lechuza esta mañana pidiéndole que la Que la pasara a buscar por aquí y él le respondió con una nota diciendo…- pero Lily no logró terminar la frase ya que Sirius de un tirón le arrancó la nota que Kingsley le había enviado como respuesta.

-“Mi bella dama. Será un honor para mí pasar por ti. Ya no aguanto un solo minuto mas sin tenerte a mi lado.”- leyó con furia el joven de ojos grises. 

-¡Es un idiota!- Remus vio la expresión de Lily. Si le contestaba a Sirius se desataría una guerra en la Sala Común y no tenía ganas de separarlos.

-¿Podríamos bajar a desayunar? Tengo hambre.-

-Nada de desayunar. Se nos hace tarde. Nos vamos ya mismo a Hogsmeade.-

Cualquiera pensaría que cuatro es más que uno. Pues no. Tratándose de Sirius celoso, se necesitan más que cuatro para detenerlo. Así que una vez abajo, el castaño y el moreno que lo acompañaban intentaron virar a la izquierda, en un vano intento de entrar a desayunar al Gran Comedor. Pero un muy veloz Animago los tomó del brazo y los condujo hacia el lado opuesto; justo hacia la salida.

Las chicas iban tras ellos. Lily prácticamente era arrastrada por Remus que, al ver a James con intenciones de acercarse a ella en la Sala Común, la había tomado del brazo de tal forma que por nada del mundo se fuera a soltar. Solo Mel notó el comportamiento del licántropo y dio por sentado lo que siempre había sospechado, que Remus John Lupin jamás se fijaría en ella. Así que sola se había acercado a James y caminó junto a él hasta la salida.

Ya en la puerta, buscaron un carruaje que los llevara al pueblo.

-Sigo sin entender porque tenemos que ir con ustedes a Hogsmeade.-

-Sabes muy bien Lily que no pueden quedarse solas en el castillo.-

-Sabes muy bien Remus que no tenía intenciones de salir de la Sala Común. ¡Tengo mucho que estudiar!-

-¿Por qué no dejas de pensar en cosas tan horribles como estudiar? ¡Es sábado pelirroja! Diviértete.-

-A diferencia de ti Potter, yo soy responsable.-

-Yo sería responsable por ti si me dejaras.-

-¿Qué parte de que no te soporto no entiendes?-

-¿QUIEREN DEJAR DE DISCUTIR ESTUPIDECES?- gritó Sirius. -Necesito ayuda aquí.-

-A mí ni me mires. Ya te he dicho que no cuentes conmigo para esta locura.-

-Lunático eres mi amigo. No puedes dejarme solo en esta ¿Qué no vez que sufro?-

-No Sirius, lo que veo es que sigues haciendo la misma idiotez por la que no te creyó una sola palabra de lo que dijiste.- el animago lo miró enojado. –Te lo dije más de mil veces desde que tu dulce voz me despertó esta mañana. Esta no es la forma de recuperar a Valerie.-

-¿Recuperar a Valerie? Black para recuperar algo primero deberías haberlo tenido ¿No crees?-

-Como seguramente sabes mi querida Mel, si es que no te lo han hecho olvidar en el mismo momento en el que te enteraste, Val y yo estamos prometidos en matrimonio. Por lo tanto...-

-Por lo tanto un cuerno Sirius.- Remus contestó con su voz pausada pero enérgica. Había pasado casi dos semanas intentando esquivar a Mel y tratando de olvidar ese beso para que él con sus dotes de adivinador y casamentera le echara todo por la borda. –Tu mismo dijiste que no querías que las cosas fueran a la fuerza. Por eso te fuiste de tu casa. Esa no es excusa para hacer lo que estás haciendo.-

-¿Y si no estas de acuerdo porque vienes conmigo?-

-Primero porque me trajiste a la fuerza. Te recuerdo que no quería venir. Y segundo porque ya que estoy aquí intentare evitar que hagas una estupidez de la que te arrepientas por el resto de tu vida.-

-Tú no me entiendes. ¡Tú y tu manía de no enamo...! Por favor Remus. No me dejen solo en esta. James ayúdame hermano.-le dijo a sus amigos a modo de súplica.-

-Te ayudaré mientras tu plan sea, al menos, divertido.- dijo James. Los dos merodeadores miraron a Remus.

-Solo intentaré que no empeores las cosas. Pero si no me haces caso te quedas tu solito.-

Para Sirius con eso era suficiente. Mel estaba ausente. Se había vuelto a sumergir en ese beso y el dolor de saber que nunca volvería a probar esos labios otra vez. Al principio, Lily, estuvo a punto de protestar varias veces por los comentarios de los tres amigos. Pero la actitud de Mel volvió a captar su atención. Desde que habían escuchado a Sirius y Val detrás de la puerta, sus dos amigos no eran los mismos. Pero ni Mel ni Remus le contaban nada.

Llegaron al pueblo. Sirius bajó a James a rastras, que bajó a Mel de un brazo que se llevó a Lily que asustada se abrazó a Remus, formando así la cadena de magos adolescentes más larga y desquiciada según la opinión de los adultos con los que se cruzaron por el camino.

Cada vez que pasaban frente a un local en el que pudieran comprar comida a James se le hacía agua la boca y protestaba por no poder parar a tomar “aunque sea un pequeñísimo bocadillo” pero Sirius respondía que Val llevaba una hora, treinta y seis minutos y cuarenta y tres segundos, según los cálculos complicadísimos que había logrado sacar en el carruaje, con el “idiota” de Shacklebolt y ya no podían retrasarse mas.

Recorrieron el, pueblo de cabo a rabo, pero no los encontraron. Ya ciego del hambre que traía, James arrastró a Sirius, que protestaba a los gritos, hasta “Las Tres Escobas”

Nada mas entrar allí, la cadena de adolescentes, que ahora había cambiado el orden quedando las chicas al final, quedó como si alguien los hubiese petrificado. En una de las mesas mas alejadas de la puerta, Kingsley tomaba de la mano a Valerie y le susurraba al oído.

En la mesa, tazas de té descansaban a medio tomar, pero ninguno de los dos jóvenes notaba su presencia. La había invitado a desayunar y de una forma muy romántica se había sentado junto a ella.

Valerie se había perdido en los penetrantes ojos del moreno preguntándose si debía darse o no una oportunidad con él.

Con su pálida mano entre las suyas morenas, mirándola a los ojos le susurró:

<center><i>“Me gusta cuando callas y estás como distante.

Y estás como quejándote, mariposa de arrullo.

Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza,

Déjame que me calle con el silencio tuyo.”</center></i>

Val despertó de golpe al oír sus palabras. Pero antes de que pudiera articular palabra alguna él volvió a hablar:

-¿Nos vamos? Es un hermoso día. Podríamos caminar un poco.-

-Sí. Vamos.-

Y otra vez, tomados de la mano, salieron juntos del lugar. Demás esta decir que Sirius no se quedo quieto y fue tras ellos. Remus ya no temía que hiciera una estupidez, ahora estaba seguro. James, por su parte, estaba más que preocupado. Nunca había visto a Sirius enamorado y si las cosas seguían el curso que él imaginaba, su amigo iba a sufrir y mucho.

Las chicas fueron tras ellos esta vez más por curiosidad que por seguirlos. Val y Kingsley caminaban tomados de la mano por las calles del pueblo. Iban hablando y al parecer de algo muy divertido. Val no paraba de sonreír y algunas veces hasta podían oír su risa entre el murmullo de la gente a pesar de la distancia que los separaba. Con la última carcajada, Sirius perdió el poco control que le quedaba. Saco una pequeña botellita con un sospechoso líquido amarillo.

-Sirius ¿Eso es…- pero el licántropo no termino de preguntar.

-Pus de bubotubérculo.- contestó sonriendo James.

-¿Qué piensas hacer con eso Black?- preguntó Lily asustada.

-Enseñarle a ese idiota que con mis cosas no se juega.- dijo mirando muy concentrado a su víctima.

Con un movimiento de su varita encantó la botella para que flotara en el aire. Val y Kingsley estaba a unos diez o quince metros de donde ellos estaban escondidos detrás de un frondoso árbol. Val estaba parada sobre un escalón por lo que el moreno alcanzaba perfectamente su oído sin necesidad de agacharse y le dijo en voz baja:

<center><i>“Como todas las cosas están llenas de mi alma

Emerges de las cosas, llena del alma mía.

Mariposa de sueño, te pareces a mi alma,

Y te pareces a la palabra melancolía.”</center></i>

Val no supo porque pero no pudo aguantar las ganas de abrazarlo. El suspiro enamorado de sus amigas y la furia por no ser él a quien abrazaba hicieron que perdiera la concentración y el pus de bubotuberculo fue a parar a la cabeza de Régulus Black.

-¡Maldición!- dijo el animago entre dientes. -¿Siempre tiene que haber alguien de mi familia en medio?-

-James esto se está poniendo complicado.-

-Ya déjalo Remus. Shacklebolt se lo merece.-

-¿A si? ¿Y por qué se lo merece?-

-Por meterse con la mujer de otro.-

-Te recuerdo Potter que mi amiga…-

-¡Se pueden callar! Vamos, si no se mueven los vamos a perder.-

Sirius los sacó de su escondite para seguir a la pareja. Los chicos caminaban por una calle de las menos transitadas del pueblo. El animago supo a donde iban en el mismo instante en que vio a su rival tomar ese camino.

-El desgraciado sabe bien que hacer.- dijo con los dientes apretados.

-¿Por qué lo dices?- preguntó James.

-La lleva al campo de margaritas del viejo Roran.-

El moreno volvió a detenerse y otra vez se puso de frente a ella. Con voz seductora entonó una bella estrofa similar a las anteriores.

<center><i>Déjame que te hable también con tu silencio

claro como una lámpara, simple como un anillo.

Eres como la noche, callada y constelada.

Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.</center></i>

Al oír a Kingsley hablar de estrellas su corazón la llevó directo a Sirius. Lo amaba con toda su alma. Pero no había podido creer que tan bajo podía llegar un Black para cumplir con el mandato de su familia. Era capaz de llorar frente a ella con tal de que creyera que si la amaba. Le dolió tanto esa actitud que no dudó un segundo en aceptar darse una oportunidad de olvidarlo en brazos del moreno que tenía enfrente. Dio un salto y bajó del tronco en el que se había parado minutos antes y lo abrazó por el cuello. Lo tomó por sorpresa y casi pierde el equilibrio. Lo que Val nunca supo fue que de no haber sido así, el encantamiento piernas de gelatina que Sirius le lanzó a Kingsley le hubiera dado de lleno en plena espalda.

-¡Maldito suertudo!- gruño Sirius.

-Se está equivocando.- dijo de pronto Mel. Todos se sorprendieron. No había hablado prácticamente en todo el día.

-¿Por qué lo dices?-

-Porque está usando a Kingsley para olvidar. Y eso no sirve.-

-TU AMIGA NO TIENE NADA QUE OLVIDAR.- gritó Sirius y entre James y Remus le hicieron señas para que se calle.

Lily había avanzado unos árboles más adelante y James lo notó. Mientras Remus, Sirius y Mel discutían, ellos dos observaban a la pareja.

-Se ven bien.-

-Sí. Pero Mel tiene razón. Valerie no lo quiere.-

-¿Y tú como lo sabes?-

-Porque en estas dos semanas tu amiga miraba a mi amigo como yo te miro a ti.- estaba a punto de besarla cuando oyeron la voz de sus acompañantes acercarse y Lily aprovechó la interrupción para voltearse a ver a Valerie.

-¿Interrumpimos al…?-

-¡SHHH! Desde aquí podemos escuchar de que hablan.- dijo Sirius. Y minutos después se arrepentía de poder escuchar.

<center><i>Me gusta cuando callas por que estás como ausente,

Y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.

Parece que los ojos se te hubieran volado

Y parece que un beso te cerrara la boca.</center></i>

Suavemente se inclinó y sus labios se unieron. Sirius se sintió morir. La estaba perdiendo en manos de aquel moreno. No podía dejar que eso pasara. No, esa era SU Val. Quiso ir a golpearlo hasta que le entrara a fuerza que Val le pertenecía, que nadie podía tocarla. Entonces la voz de su conciencia, Remus, le hizo ver con un simple gesto que el que sobraba allí era él.

-Nadie la obliga Sirius. Esta allí porque quiere estar.-

Luego de meditarlo unos minutos, que a James le parecieron eternos, Sirius contestó.

-Tienes razón.- y forzando una sonrisa miró a sus amigos y en un débil susurro para evitar que lo oyeran las chicas, les dijo: -No puedo perder tiempo con esto. Tengo una apuesta que ganar antes de San Valentín.-

